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La sociedad actual, en su búsqueda de la felicidad, pone en el centro de su vida, como meta a alcanzar: un buen trabajo, una carrera que deje buenos ingresos, una pareja de buen ver, una buena figura, una casa bonita y un carro que haga más cómoda la vida. Metas promovidas por las estrategias de mercado y consumo que pretenden hacer creer a las personas que estas cosas son fundamentales para alcanzar la “felicidad”, para salir del montón y “ser alguien” en este mundo.

La promoción de productos para alcanzar la “felicidad” también llevan implícito otro mensaje, “nada eres hasta no demostrar lo contrario”. La sociedad consumista nos obliga a demostrar que somos alguien en este mundo. La publicidad parte de la idea de que nada somos, nada valemos, si no tenemos lo que nos ofrecen. Por tanto, generan una dinámica donde las personas se desviven por prepararse o trabajar para mejorar sus ingresos y poder adquirir todo lo que necesitan para “ser alguien” en esta sociedad.

Cuando el hombre y la mujer se desviven por obtener aquello que les llevará a la “felicidad” esto tendrá una consecuencia: descuidar sus relaciones interpersonales. Quitarán del centro la relación con los hijos, la madre, las hermanas, los amigos, la abuelita, los vecinos, las compañeras. Lo cual tendrá como consecuencia un vacío y una soledad. Sentirá que lo realizado hasta el momento no le satisface, que necesita algo más. Entonces surge la demanda de nuevos productos que llenen esa insatisfacción; pero si no tiene los recursos necesarios, acelerará su afán por trabajar para poder consumir más, y si tiene los recursos necesarios buscará más recursos para alcanzar un mejor nivel que lo llevará a una mayor “felicidad”, y esto lleva a deteriorar cada vez más las relaciones interpersonales. Entonces se completa y genera un círculo vicioso: trabajo desenfrenado-deterioro de relaciones-vacío-demanda-consumo-trabajo desenfrenado.

Los mensajes transmitidos por las empresas comerciales los encontramos a cada momento de nuestra vida: al ver la televisión, al salir a la calle, al cruzar la avenida, al entrar al metro, al leer el periódico o una revista, al ir al cine, en el internet, etc. La propaganda comercial invade cada vez más toda nuestra vida. Son mensajes que nos hacen creer que sólo se trata de decir sí y obtendrás el producto, sólo marca, sólo llama, sólo ven, sólo acércate. Incluso cada vez es más frecuente el hazlo ya, haciéndonos creer que la felicidad está a la vuelta de la esquina: ven rápido, búscalo ya, no te quedes atrás, no tardes, ven ahora, apúrate, corre... 

Las campañas publicitarias nos trasmiten la “esperanza” de que el día de mañana será mejor, que el día de mañana podré comprar lo que necesito, podré vivir en la casa que siempre he querido, tendré el trabajo esperado. Una esperanza que se amolda al individualismo, el hedonismo y el presentismo que vive esta sociedad consumista. Pero es una esperanza efímera, plana y superficial, que no lleva a profundizar en el sentido de la vida, sino que es una especie de optimismo ingenuo, que simplemente acelera el trabajo y el deseo de consumo.

Esta esperanza trasmitida por los medios de comunicación choca con la impotencia de poder adquirir los productos, y generan frustración en las personas. La imagen para representar esto es a un joven viendo un aparador, donde una mujer guapa le ofrece los mejores tenis Nike, con sus hermosas manos está casi entregándole los tenis, su rostro muestra una amabilidad tan natural, el único problema es un cristal que los separa... Un cristal, que, cuando el joven se da cuenta de su existencia surge una primera frustración; entonces el joven buscará trabajo para poder adquirir los tenis, pero al no encontrar el trabajo deseado, surge una frustración mayor. 

La necesidad del joven de tener un reconocimiento social, de ser aceptado y querido por quienes lo rodean, unido al ambiente que generan los medios de comunicación, hacen que el joven ponga en el centro de su vida el obtener el dinero suficiente para adquirir los productos ofrecidos, con la idea de llegar a “ser alguien” en esta sociedad, tener el lugar que siempre ha soñado, y quita del centro de su vida la relación con sus padres, sus hermanos, amigas, etc.  

La dinámica que predomina nuestra sociedad intenta reproducir un sentido a la vida centrado en el trabajo y el consumo, en detrimento de las relaciones interpersonales. La identidad del ser humano se construye en torno a lo trabajador, productivo y eficiente que pueda ser la persona. Búsquedas que tendrán como consecuencia el vacío y la pérdida del sentido de la existencia, porque nuestra identidad de seres humanos, nuestra posibilidad de alcanzar la satisfacción y vida plena, está en las relaciones que podamos establecer con otros seres humanos y el cosmos que nos habita. 
La dinámica del mercado fomenta una esperanza efímera, que nos saca de la realidad y nos conduce a no ver, a no ser conscientes, a no aceptar el vacío que produce la sociedad que estamos generando, a no reconocer el sufrimiento y la pobreza que se genera, a no comprender la parte débil del ser humano, es decir, su muerte. La dinámica del mercado construye y subraya una imagen del hombre (como) poderoso, grande, potente, creador, etc. y olvida su parte débil, frágil, pecaminosa, su dimensión temporal, así como su pequeñez ante el universo y el cosmos.

Al quitar una parte de la identidad del ser humano, aquella que nos habla de su debilidad y su pequeñez, nos quedamos con una “imagen plana” del ser humano, una imagen útil a las grandes empresas, pero que no ha ayudado a construir la identidad de ser humano. Necesitamos integrar la totalidad de la persona para crear una “imagen de tercera dimensión”, una imagen que ayude a profundizar el sentido de su existencia, es decir, recuperar su identidad social, su perspectiva de futuro, su parte débil, su parte pecaminosa, su fragilidad y pequeñez. 

La esperanza efímera que promueve el consumismo hace que las personas rechacen las situaciones límites y dolorosas, creyendo que estas son situaciones desagradables y que es mejor no hacer caso de ellas y olvidarlas. Incluso, cuando es demasiado el dolor o el vacío, la persona, al estar imposibilitado de encontrarle sentido, prefiere huir de su realidad, encontrar salidas fáciles, por medio de la televisión, la diversión, la droga, el consumo o el suicidio. 

Sin embargo, cuando la persona es capaz de integrar la parte débil de su realidad, cuando vive una experiencia límite que lo cimbra, es posible que descubra lo importante de esta vida, aquello que deja una alegría duradera, lo que deja sentido a la vida, que nos remite a lo fundamental de la existencia: las relaciones con las personas y el entorno que lo envuelve. La debilidad y la impotencia lo obliga a abrirse a los demás, a los que rodean su vida, y lo que rodea su vida. La debilidad hace que la persona se dé cuenta de que es parte de un cuerpo mayor, que sus manos ya no son las que siempre vio, que sus pies le llevan a otros pies, que hay más hombros, más ojos, más bocas, más pensamientos, más vida. Es una apertura que nos abre a la “tercera dimensión” de nuestra existencia.

Abrirnos a lo otro asumiendo nuestra debilidad y pequeñez, trae la posibilidad de escuchar esa voz interna que nos dice “eres mi hijo amado, en ti confío”. Una voz que nos hace sentir lo valioso e importante que somos por el simple hecho de
existir, y que no necesitamos de cosas o bienes para ser alguien en esta sociedad. Entonces los bienes de la creación estarán en función del destino del ser humano.

Esta apertura a los otros, sobretodo, a ese Otro que ha asumido y superado su dolor y su muerte nos permite tener una esperanza cristiana. La cual tiene en la muerte y la resurrección de Jesús su paradigma de misterio. Algo surge cuando somos capaces de unir los contrarios, algo surge cuando asumimos la vida y la muerte, la grandeza y la debilidad, la potencia y la impotencia, la parte y la totalidad, el presente y el futuro.

Es una unión de contrarios que nos lleva a tener la certeza de que este mundo no es lo último, que esta realidad no es definitiva, que la muerte no puede ser el final, porque Dios tiene la última palabra. La unión de los contrarios hace experimentar que ante el dolor, la injusticia, la impotencia que vivimos, Dios está de nuestro lado, que esa realidad no es la que Dios quiere para sus hijos e hijas. Ante los juicios injustos que cometen nuestras instituciones jurídicas, la experiencia de los contrarios nos hace sentir que Dios hará justicia al final de los tiempos. 
El sentirnos parte de un cuerpo también nos hace ver que existen otros a quienes se les ha negado el derecho de tener lo necesario para construir relaciones fraternas y justas, y construir su identidad de ser humano, y nos hace ver que existen otros que han abusado de las personas para crecer en ganancias económicas, quitando posibilidades de que los bienes de la creación sirvan para que el ser humano viva fraternalmente. La vida del ser humano está en función de la acumulación de capital.
La muerte y la resurrección de Jesús viene a darnos la certeza de que la muerte no es lo último, que la posibilidad de resucitar nos fue entregada en la misma vida de Jesús. Con la vida y la muerte de Jesús estamos capacitados para vivir como él, para descubrir al Dios actuante en la historia que nos grita que Otro Mundo es Posible. Jesús nos entrega la posibilidad de escuchar esa voz interna que integra los contrarios y nos hace experimentarnos amados. 

La apertura a lo otro nos hace sentir que es posible un cielo, cuando somos capaces de poner en el centro de nuestra vida la relación con las personas, cuando soy capaz de incluir al otro en mi vida y en mis decisiones. Un cielo que podemos vivir al
construir relaciones fraternas, justas e incluyentes. Un cielo que vivimos cuando somos capaces de compartir nuestra vida con los demás y asumir que somos parte de un cosmos. 

Pero que también, el quitar del centro las relaciones interpersonales y poner en su lugar el dinero, el reconocimiento, la fama y los honores, nos conduce a un vacío y una soledad que nos lleva a nuestro propio infierno, es decir, a perder el sentido de nuestra existencia. Es un proceso de deshumanización, de frustración y de perdición.

La sociedad consumista favorece la construcción de infiernos, porque sus protagonistas saben que quienes caen en ellos, tratarán de comprar los productos necesarios para salir de ahí y esto se traducirá en recursos para decorar y hacer atractivos esos infiernos, convirtiéndolos en deslumbrantes “cielos” llenos de “felicidad”.

